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LA SITUACIÓN ECONÓMICA DIS 

ESPASIA. 

Terminada la gutrra, paciacAdn 
por com îleto niMstru desgraciada 
p»lria y libre ti territorio español 
d« las fan&ticas liuestos dol preten­
diente, queda otro problttuia que re­
solver, prtiblema que se presenta á 
primera vista amenazador, grave y 
pM'ft algunos ín:4Uperal»iw¡ pi-oblcttia 
<|ue eo<;ierra la cueation de tas cuefl-̂  
tioaoe> la cueî tiou butüilona, que 
afecta tanto á gobernantes como á 
gobernado!, p^es KÍ para ios prime­
ros e»ttii!g^reésooiK paralMM- | 
gundoB es un terrible mal, que si no 
iQatii, paraUaa la marcba tibre y 
progOMÍv»del comercio; d«i la propiet 
dad y de la índustpta. 

La «u»»lfoB d« Hacienda, la sitúa-
uion«cou¿Mioa deiCspafta, el pitgo 
de la dtHida, «t el probkna á que 
noî 'ereirimos', si á prkn«r vista es | 
d«iétfioilfioludi>n,t<i mirado en «on-
ÍMMt<̂  lo vvmot ruüeaé* cte graves 
ditíuuliadefs, poc.o 4 peco desapare-
owi «ftast KI OU« Ik ayuda da los da* 
los qtte la estadirttica nos proporcio-
iitt y. de loa mas fundamentales prin­
cipios de la econuniia y de la admi-
<QÍstrac4on, lo «studiatiK» con todos 
sus detalles y se le bu«ca la verda­
dera y fundamental Hulucionqtie de 
oousuuu aconsejan la üieucia y la 
práctica. 

Por dt'Sgracia, es imfKMtilile ^ue 
budqueino* los dattM necuearias «n 
la eetadtdtica e>paRola; tampoco e« 
fácil encontrar quien se dedique al 
profundo eltudio de los principios 
eooiióioioós aplicados á la adminis-
tiracian de nuestra pobre Hacienda, 
por lo que nos vemusen la necesi­
dad de recurrir á la prensa extran­
jera, que por cierto en esta ocasión 
nos proporciona consoladora^ consi-
dütraoionea. 

•BtiTi«nA8,»unod« hb pi'ri'ódieos 
^^«umpetent»e y de mas sesu<1o 

Ontario «b la «Mteria, <lice ío si* 
ttíaoia: . 

«Según informe de Mx. Pbilips al 
ntiiiist<írio ds Negocios estranjeros, 
los estados de tísportaciones é im­
portaciones de España en 1874 acu­
san una distniíiuciun de 13.710,000 
librHü eüierlinas respecto del año 
t'873. La disminución fué en pro­
gresión durante et afid. El total d̂  
ímpMtiicloiKtR y espoptaciotYeA del 
pata feésol» de SI .403.830 libras 
eitfrlinas en 1874«ontfa 45.119.330 
de 1873, escaso nmvimiento paraug 
pais como Esfmika. Ni es«é cifras 
demuestran tildo el matestar, pere­
que las importaciones aousan un 
aumento, debido en cierto modo ¿ 
las malas cosechas en las provin*-
clas orientales, siendo las cifras 
12.550.000 libras para 1873 y 
15.280.000 para 1874. 

Dudamos si bsas cifras represen­
tan los hechos actttaiea y si bajío 
uua administración d«aorganiBadM 
#1 comlrabando, dato»/inco(»p)etos 
y datos falsos no hfbrán het'iao omi­
tir gi;fm parte del nVovrmiento co-
roeroial que hubl«radebi<)b tomar­
se eu cuenta; pero admitidas-'aque­
llas, dejan comprender bailante qqe 
España suire oiueVmeiite oet) esja 
,gu r̂r4 miserable. El uumenloconq* 
tantedttla importación de oerea-
les eu un pala qi;ks puads- «'Bp'̂ î'titr 
ordiaai'iameate grandes «cantidades, 
ba t̂s pura probar esq. Ai mismo 
tiempo la bulanxa de coqiercio no 
ha resultado todavía cuntrar.ia ¿ 
España, y esto habla en favor délas 
fuerais del p̂ uis y de eupodur res­
taurador, Si la guerra terminase, 
nad * impedtiúa que España se hi­
ciese ricü, y es ponitivu que se no­
ta en ella cierto prugreso. El infor­
me del ferro-carril del Norte de Es­
paña publicado recientemente, de­
muestra que sus ingresos por tras­
porte de mercancías en 1874 esce-
dieroi» á los de 1869, aunque en­
tonces tenia aquî l libre comuni­
cación tcon Francia por Irün, vía 
Que le ha estado cerrada desde 
priuQipipjt de 1873. Las cifras mn 
mu.-ho mas bajas que lasdelSTly 
18791, ̂ as parecen deroo»tr̂ ir que 
Empuña np ha decaído taiii^snel 
Norte ,cojfno podía tetaeirse. 

Hasta,el 1872 el movimiento de 
mer^^nctaa^olamaote ao esâ  Uota 

fué aumentando con firmeza, ŷ no 
hay duda en que Españafaaido pro­
gresando en riqueza y población. 
Asi es que si acabase el azote de la 
guerra, seria de esperar una pronta 
reanimación del tráfico y bastarían 
pocos años para ver recuperado el 
terteuo perdido, contando siempre 
con que termine no solo, la guerr» 
carlista, sino también la de (^ba. 

La« cifras mas aftas de ias^lhipoc-
ta6iAtt«8 yespoitaciones de Espatíf, 
toma<tiM como una indicación dé (a 
ri [tiî za nacíoial, no deben antaiiir 
gran cosa á los que esperan qu6 se 
reanU'M el pago de los intereses de 
1̂  dt^da dentro de su tiempo razq-
aatyle; peto en tanto que la balanza 
del domercio se mantenga en favor 
del país, no puede haber motivo pa­
ra que terminadas las guerras no se 
sáüsfkgán algunas de ta< cargas de 
Lt deuda yfmra que bajoua gi/lMier* 
no fuerte no puedan ser solventa­
das por completo. Aunque los ingre­
sos en el último afio revelan que E|-
paña, comparativamente hablando, 
navega en bajüti aguas, no indican 
tan escesiva pobreza que hagan ne­
cesaria la bancarrota y la composi­
ción para el Estado, y creemos que 
Ja política mas sensata para tos téna-
dores españoles sería no aceptar por 
ahora compromiso alguno, sino es­
perar é insistir en el pago completo 
en tiempos tranquilos. A España se 
le ha tolerado ya demasiado entrar 
en composiciones por lo pasado, y 
puede evidentemente llegar á ser 
bastante rica para soportar el lleno 
de las cargas que le han quedado 
des[)í%tes de actos sncesMos de ban­
carrota. El dioero que^debería haber 
entregado A sus acreedores ha sido 
una y otra vez gastado en guerras 
coloniales.» 

La cuestión está apreciada con 
bastante exactitud y acierto; los da­
tos que nos proporoiana, demues­
tran que, á pesar de las ianormales 
círcunstaocías poinque atravesamos, 
que á pesar de las oos luchas civiles 
que há ya muifho tiempo sostene­
mos, y .¿ peaar die todo cnanto se opo 
ne al desarrollo regular y arrodnico 
de>todas las fuantesida la riqueza, 
el progreso, en algunos de sus ra-
moi, ss nota^iliaímo, y pcneba lo 

mucho que adeldntaria el dia de la • 
paz. 

Es indudable que parte de estos * 
progresos, tanto mayores, cuantas 
mas han tildo las dificultades que han '] 
encontrado en su camino, son debí-
dos á los modernos adelantos de la 
jclencia económica, ^ llevados al ter- ; 
reno de la práctica por los goibier* 
nos que sé han sucedido on oV poder 
desde Setiembre del 68; la reforma 
araoQeliirta como un paso hacia la 
libertad ,̂ y el sistema desicentraliza-
dor, iniciado últimamente^ han con >; 
tríbaido del modo mas e&(;az al de­
sarrollo de nu9S|trA riqi]\eza en a^u- : 
nos remos; si nsitablecida la paz 
sels^ue la Isendal emprendida; si 
resuelta la cuestión de órdenlpî bll-̂ ^ 
co, la cuestión de gttérra«8eeinprMi-: 
do converdader» íé ymitttuasma et̂ ! 
sistema llbi0ral«n toda su esteni^ott»; 
sin tetroQsdw ai un sdo ĵ nfo, re^ 
suelta quedaría también 1<̂  Haden* 
da y normalizado por completo un 
país que está llamado 4Í9or uno do;' 
los primeros y mas rióos do Europa.; 

Es verdad qjue «agttn lo9 npterio*, 
res datos, debe «sperarso mn .funda­
mento que la Hacienda podrá salir, 
de su abatimianto y pastracipn.qne 
oleran pr<obtema poirj)k iretnlversa 
favorablemente. qiUe la danda aera ¿ | 
satlsfeoha, pero no creemos «que con 
ello basta, si olvidándolas ventigaa^ 
que nos ha reportado la doctrina li*'[ 
beral, se abandona y se recurre k,[ 
los antiguos sistemas de Hacienda ,̂ ^ 
que en tan mal estado dejaron la ' 
administración española. 

Correo general. 
Madrid 25 de Julio de ÍST5 

I 
De Zaragoza han sido desterrados 

á Estella 36 individuos, entre ellosj 
la condesa de Robres, el conde dl||3 
Faura y el barón de Escriche. tú 

Solo de Burgos han salido destejí/,¡ 
rada8675 familias, unas para Estetl^ 
y otras para el estrangero. 

Están á la firma del Sr. Mfot,,. 
de la Gobernación unas 7pOáfd*líi 
dé embargo y destierro 4 fietelía da* 
otras tantas familias. 


